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CRYPTOGAMAE NONNULLAE lUEGIANAE

Por CARLOS SPEGAZZINI

Habiendo el distinguido profesor don MartÃ­n Doello-Jurado tenido
la deferencia de entregarme para su determinaciÃ³n todas las Bryo-
phytae y las Thallophytae, recolectadas en el verano de 1921, durante
la expediciÃ³n a la Tierra del Fuego enviada bajo su direcciÃ³n por la
Facultad de ciencias exactas, fÃ­sicas y naturales de Buenos Aires,
vengo con este modesto opÃºsculo a cumplir con el honroso encargo.

El lector hallarÃ¡ muy pocas novedades, pues desde 50 aÃ±os a esta
parte ese territorio fuÃ© visitado e ilustrado por toda una falange de
valientes naturalistas que bien poco, en lo que se refiere a botÃ¡nica,
han dejado para sus sucesores; la Ãºnica clase que brindÃ³ aÃºn mate-
riales de cierto interÃ©s fuÃ© la de los hongos, a causa de que estos

(1) Por resoluciÃ¼u de esta Facultad y a solicitud del profesor de zoologÃ­a
doctor Ã•ngel Gallardo y del supleute de la misma materia, consejero don Juan
Nielsen, se realizÃ³ en los meses de enero a abril del aÃ±o pasado una excursiÃ³n
de estudio e investigaciÃ³n a Magallanes y Tierra del Fuego, bajo la direcciÃ³n
del subscrito y con la cooperaciÃ³n del doctor Franco Pastore en la parte geo-
lÃ³gica, participando los alumnos seÃ±ores MilcÃ­ades A. Viguati y Amoldo Ruspi-
ni y el ayudante del Museo nacional de Buenos Aires, seÃ±or Alberto Carcelles.
DespuÃ©s de haberse arreglado y en parte clasiticado las colecciones traÃ­das, el
subscrito expuso en una conferencia pÃºblica, en la misma Facultad, los princi-
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orsÃ­inismos, meteÃ³ricos, efÃ­meros y de trabajosa conservaciÃ³n lian pre-
sentado siempre dificultades, a veces invencibles, de un modo espe-
cial en los tiempos pasados.

Me es, pues, grato externar pÃºblicamente al activo y meritorio
explorador argentino mis felicitaciones y mi profundo agradeci-
miento.

BEYOPHYTAE

MUSCI

1. Sphagnum cymbifolium Sull.

Hah. En las praderas cenagosas en los alrededores de Punta
Arenas, marzo.

2. Bryum (orthocarpm) magellanicum Sull.

Hah. Entre el cÃ©sped del bosque de las riberas del RÃ­o Grande,
marzo.

pales resultados del viaje, cou presentaciÃ³n de una parte del material y exhibi-
ciÃ³n de dispositivos, mapas, etc., el 8 de octubre pasado. Con fecha 24 del
mismo mes pasÃ³ Tin informe al decano, ingeniero AgustÃ­n Mercau, exponiendo
algunas iniciativas derivadas de aquella expediciÃ³n, referentes a diversas obras
de progreso para el tei'ritorio fueguino, que, a su juicio, la Facultad podÃ­a pro-
piciar ante el gobierno nacional. ;

A raÃ­z de esto, la Facultad resolviÃ³ hacer la publicaciÃ³n de los resultados de
la excursiÃ³n y acordÃ³ que se prosiguieran sistemÃ¡ticamente esta clase de expe-
diciones. Se convino tambiÃ©n que dichos resultados se irÃ­an publicando a me-
dida que estuvieran listas las partes correspondientes a los diferentes autores,
en estos Anales, gentilmente cedidos por la Sociedad CientÃ­fica Argentina. AsÃ­
aparece ahora este primer artÃ­culo referente a un pequeÃ±o conjunto de plantas
crij)tÃ³gamas. Debe advertirse que siendo necesariamente limitado el programa
de la expediciÃ³n, por escasez de tiempo, do recursos y de personal, no se jÃ­restÃ³
especial atenciÃ³n a las materias que, como la botÃ¡nica, no constituÃ­an uno de
los fines esenciales del viaje, aunque siempre se aprovechÃ³ de los momentos
y ocasiones disponibles para coleccionar plantas.

Mientras tanto, el que subscribe recibiÃ³ de la Facultad una comisiÃ³n que le
obligarÃ¡ a ausentarse a Europa por algunos meses. Por esta razÃ³n no le ha sido
posible terminar las partes que le correspondÃ­an, referentes a paleontologÃ­a
y a moluscos actuales, ni el informe general sobre la excursiÃ³n. Esta circunstan-
cia justifica tambiÃ©n la forma de la presente advertencia. â€” M. Doello-J lirado.
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'3. Dicranum australe Besch.

Hah. En el cÃ©sped turboso del bosque en la isla Dawson, fe-
brero.

4. Dicranum leucopterum C. Muell.

Hab. En las turberas de la llanura en las cercanÃ­as del EÃ­o
Grande, marzo.

5. Hypnum (iUecebmria) auriculatum Mutgn.

Hab. Scbre loa pedrones de las orillas del rÃ­o en los alrededores
de Punta Arenas, enero.

6. Leptostomum Menziesi E. Br.

Hab. Sobre la corteza de los viejos troncos en los bosques cerca
del lÃ­mite austral chileno-argentino, febrero.

7. Mnium subbasilare C. Muell.

Hab. Sobre la tierra cenagosa en los bosques de las orillas del
RÃ­o Grande, marzo.

8. Polytrichum juniperinum Hdw. var. stricta Mnz.

Hab. En las praderas turbosas a lo largo del RÃ­o Grande, marzo.

9. Polytrichum pijiferum Mitt.

Hab. En el cÃ©sped de las turberas de los prados en la isla
Dawson, enero.

HEPATICAE

1. JVIarchantia cephaloscypha Steph.

Hab. EsporÃ¡dica en las barranquitas a lo largo del RÃ­o Grande,
marzo.

2. MarchantÃ­a polymorpha L.

Hab. ComÃºn y abundante en los alrededores de Punta Arenas
y en la isla Dawson.
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3. MarchantÃ­a sp. (M. tabularis Ã­Ã­ees ?)

MÃ¡b. En las turberas a lo largo del KÃ­o Grande, marzo.
Ohs. Ejemplares estÃ©riles bien diferentes de los de las especies

anteriores.

4. Tricholea tomentosa (Swrtz) Gtts.

Eab. Sobre cascara de Ã¡rboles en la isla Dawsou, febrero.

THALLOPHYTAE

LICHENES

1. Amphiloma diplomorphum Muell. Arg.

Hab. Sobre bloques errÃ¡ticos, en las praderas cerca de la costa
sur de la bahÃ­a San SebastiÃ¡n, abril.

2. Callopisma citrinum Mass.

Hab. Sobre piedras, en la costa septentrional del estrecho de
Magallanes, febrero.

3. Callopisma Harioti Muell. Arg.

Hah. Mezclado con el anterioi-, en piedras de la isla Dawson,
febrero.

4. CladonJa furcata (Hds.) Schrd. var. suhpungens Muell. Arg.

Hab. Mezclada con musgos y otros liqÃºenes sobre tierra, en tur-
beras cerca del EÃ­o Grande, marzo.

5. CiadonJa pyxidata (L.) E, Fries var. cMorophaea Flk.

Hab. Sobre turba mezclada con restos, aÃºn frescos, de varios
vegetales, a lo largo fiel RÃ­o Grands, marzo.

6. Lecanora antÃ¡rctica Muell. Arg,

Hah. Sobre bloques errÃ¡ticos, en la costa sur de la bahÃ­a San
SebastiÃ¡n, marzo.
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rg.7. Lecanora SpegazzinÃ¼ IMuell. Ar^

Hab. Sobre bloques errÃ¡ticos, en las praderas de la orilla austral
del estrecho de Magallanes, febrero.

8. Lecidea impolita Muell. Arg.

Hab. Sobre rocas, en la isla Dawson, febrero.

9. Nephroma antarcticum Nyl.

Hab. Sobre gruesas ramas caÃ­das y podridas de Nothofagus sp.,
en los bosques, a lo largo del RÃ­o Grande, marzo.

10. Parmelia cincinnata A(!li.

Hab. Sobre la corteza y ramas de Ã¡rboles indeterminados, en la
isla Dawson, febrero.

11. Parmelia perfÃ³rala Sclird,

Hab. Sobre bloques errÃ¡ticos, en varios puntos de la Tierra del
Fuego, febrero-marzo.

12. Parmelia saxatilis Acli.

Hab. Mezclada con las anteriores, en varias localidades de la
Tierra del Fuego, febrero-marzo.

13. Peltigera polydactyla Hoftm. var. scutata Fr.

HaJ). Sobre restos vegetales, mezclados con arena, al pie de los
Ã¡rboles, en los bosques de la isla de Dawson, febrero.

14. Psoroma hypnorum iSTyl.

Hab. Sobre la turba, mezclado con musgos y hepÃ¡ticas, en las
cercanÃ­as de RÃ­o Grande, marzo.

15. Ramalina laevigata Fr.

Hab. Sobre ramas de Ã¡rboles y arbustos, en varias localidades
de la Tierra del Fuego, febrero-marzo.

10. Sticta Freycineti Del. vÃ­u: fuli-ocinerea ISTyl.

Hab. Sobre cortezas podridas, mezclada con otros liqÃºenes y mus-
gos, en los bosques de RÃ­o Grande, marzo.
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17. StictaendochryseaDel.
Hab. ComÃºn sobre troncos y ramas de arbustos y Ã¡rboles en los

bosques de varias localidades, febrero-marzo.

18. Stictina Gaudichaudi Nyl.
Hab. Sobre ramas de un arbusto, acompaÃ±ada por otros liqÃºenes

y musgos, en la isla Dawson, febrero.

J9. Teloschistes controversa Mass. var. lycJmea Nyl.

Hab. Sobre rocas de la isla Dawson, febrero.

20. Usnea dasypogoides Nyl.
Hab. Sobre ramas de varias especies de Nothofagus, en varias

localidades de la Tierra del Fuego, febrero-marzo.

Usnea melaxantha Ach.

Hab. Sobre bloques errÃ¡ticos, en los alrededores de la bahÃ­a
San SebastiÃ¡n, abril.

fungÃ­

1. Armillaria mellea Valil â€” Speg-., Fung.fueg., n" 1.

Hab. Ad basin truncorum subputrescentium in silvis secus RÃ­o
Grande, marzo.

Obs. Los ejemplares actuales son cespitosos y concuerdan exac-
tamente con los europeos.

2. Tricholoma imbricatum Vv. â€” Sacc, Syll.fung., vol. V, pÃ¡g. lOl.

Hah. Ad terram humosam pinguem in pratis secus RÃ­o Grande,
marzo 1921.

Obs. Los ejemplares fueguinos no se apartan de los europeos mÃ¡s
(pie por tener las esporas algo mÃ¡s grandes, siendo ancliamente
elÃ­pticas (7-8 Â¡x X 4-5 \j) con grueso nÃºcleo interno; los basi-
dios son normales y no he podido ver piacro-cistidios.

3. Tricholoma magellanicum Speg-. â€” Speg., Fung. pat., nÂ° 2.
Hab, Ad terram sabulosam in pratis secus RÃ­o Grande, marzo,

1921.
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Obs. Sospecho que la especie coleccionada por Dusen y publi-
blicada por el Rv. J. Bresadola bajo el nombre de Tricholoma
malaleucum Prs, (Bym. fucg., nÂ° 1), deberÃ­a mÃ¡s bien llevar el
nombre que encabeza estas lÃ­neas; la equivocaciÃ³n no serÃ­a
difÃ­cil, pues las dos especies, por sus caracteres macroscÃ³picos,
coinciden admirablemente y las diferencias son tan solo mi-
croscÃ³picas, porque el hongo fueguino se aparta del tipo euro-
peo por sus macro-cistidios, larga y agudamente cuspidados, y

FiÃ­ Tricholoma magellanicum

por sus esporas papilosas. Los basidios de cuerpo clavuliforme
(30 Â¡j, X 10-12 \}) llevan generalmente tres esterigmas bastan-
te desarrollados y agudos; los macro-cistidios tienen tambiÃ©n
cuerpo clavuliforme pero algo mÃ¡s espeso y largo (30-35 Â¡;, X
12-14 \j) y se prolongan bruscamente en una cÃºspide larga y
muy aguda (20-50 Â¡j. X -"^-^ v) 'â€¢> ̂̂ ^ esporas elÃ­pticas (8-10 t^ X
6-7 [j.) incoloras, tienen episporio bastante delgado sembrado
de numerosas y pequeÃ±as i)apilas.

4. Tricholoma pusillisporum Speg. (n. sp.)

Biag. Secc. B, hygrophanum; solitarium; pileo e convexo ap-
planato, plaÃ±e exumbonato, nudo glabro laevi, umbriuo, cen-
tro obscuriore; stipite brevi crassiusculo, basi leniter incras-
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satulo, rÃ­gido, farcto, sordide albo, toto glabro laevi; lamellis
latiusculis, membranaceis, confertis, postice e rotundato sinua-
to-adnatis, acie integris concoloribus, sordide albis; carne alba
subflocculosa, parum compacta et crassa; basidiis capitato-
clavulatis, 2-i-sterigmato])horis; raacro-cystidiis non repertis:
sporis pusillis subellipticis laevibus liyalinis.

Species Tr.jaganico Speg. nec non Tr. hrevipedi Bull. valde
similis, basidiis capituliformibus et sporis pnsillis tamen satis
ab utroque distincta.

Eah. Ad huuium inter muscos in silvis secus RÃ­o Grande, mar-
zo 1921.

Ohs. Sombrero plano convexo o a veces levemente cÃ³ncavo al
centro (40-60 mm diÃ¡m.), liso, lampiÃ±o, de color pardo (en el li-

^^S- 2. â€” Tricholoma pitsillisporvm

quido conservador), mÃ¡s obscuro al centro; estÃ­pite cilindrico
corto (15-20 mm long. X '^â– ^ mm diÃ¡m.) ligeramente engrosa-
do a la base (10-12 mm diÃ¡m.), de color l)lanco bastante sucio
en la mitad inferior, liso y lampiÃ±o, a veces con algunas esca-
millas arriba de su medio, siempre relleno y rÃ­gido; laminillas
membranosas numerosas, tupidas, de filo entero, posteriormen-
te sinuado-redondeadas, de color blanco grisÃ¡ceo; carne en
todas partes blanca y fofa; basidios capituliformes (20-25 Â¡j.
long. tot.), en sus dos terceras partes inferiores delgados casi ci-
lindricos (2-3 ;j, crs.), ensanchÃ¡ndose en el tercio superior casi
en forma de cabezuela ovalada (4 -B. y, crs.), llevando de 2 a
4 Ã©sterigmas cÃ³nicos muy cortos ; no lie podido ver macro-
cistidios; las esporas elÃ­ptico ovaladas (4-4, 5 ;j. X 2, 5-3 ;j,) son
1-nucleadas, lisas e incoloras.

Especies, por sus caracteres macroscÃ³picos, muy parecida
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al Tv. hrevipes Bull: y mÃ¡vS aÃºn al Tr. jaf/aniciim Ã­Ã¡peg., apar-
tÃ¡ndose de ambos por la forma extraÃ±a de sus basidios y por
el reducido tamaÃ±o de sus esporas.

5. Tricholoma umbrinellum Speg. (n. sp.)

Diag. Secc. B, spongiosuui ; solitarium; pileo planoconvexulo
exumbonato glabro subtenui, nudo umbrino v. avellaueo, mar-
ginem versus obsolete violascente; stipite cyliiulrico pileo pal-
lidiore, subbrevi, ima basi bulbosule iucrassato, farcto, laevi;
lamellis latiusculis membranaceis confertis, i)ostice eximie
rotundato-sinuatis, vix adnatis, i)rimo albis serius pallide isa-
bellinis; sporis ellipticis V. ovoideis, obsoletÃ­ssime subverru-

Fig. 3. Tricholoma umbrinellum

culosis, hyalinis; basidiis normalibus clavulatis 4-sporis; ma-
cro-cystidiis etiam clavulatis. longe tereti-conice cuspidatis
sparsis.

Species liabitu et notis externis cum Tr. paneolo Fr. (cuft
IcÃ³n. fng. tb. 36) summopere convenieus, a quo tamen cysti-
diis cuspidatis sporisque verruculosis eximie distincta.

Hah. Ad terram bumosam foliis frustulisque liguÃ©is commi-
stam iu silvis secus RÃ­o Grande, marzo 1921.

Obs. El sombrero es plano-convexo (30-55 mm diÃ¡ni.) liso, lampi-
no, de color ceniciento pardo, con ligero matiz morado hacia
los bordes, muy poco carnoso (1-3 mm crss.); el estÃ­pite es ci-
lindrico (25-45 mm long, tot. X '* """ <Ã­i:<"'- ai)ic, y 9 mm
diÃ¡m. bas.) bruscamente engrosado u la base (15 mm diÃ¡m.),
relleno, liso, lampiÃ±o, del mismo color del sombrero peronuÃ­s pÃ¡-
lido especialmente en hiparte superior; las laminillas membra-
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branosas, numerosas y tupidas, son anchas (12-24 mm long. X
5-8 mm It.), de filo entero, posteriormente bien redondeado-
sinuadas, brevemente adheridas al Ã¡pice del estÃ­pite, al prin-
cipio blancas, mÃ¡s tarde de color isabelino mÃ¡s o menos pro-
nunciado: la carne en todas partes es blanca, fibrosa, poco
compacta, y en el sombrero se extiende hasta el mismo borde;
los basidios son clavmliformes (30 j. X ̂ "1^ I-*)? (^ada uno con
4 esterigmas cortos y a(*udos; los macro-cistidios con cuer-
po igual al de los basidios o levemente mÃ¡s largo y grueso
(30-35 [j. X 9-12 !;.) se enangostan bruscamente en una cÃºspide
(30 Â¡j. X ̂'^ '('â– ) ̂^^^ ̂ menos aguda : las esporas elÃ­pticas u ova-
ladas (8-10 [j. X ̂'^ y-) levemente inequilaterales, incoloras, os-
tentan un cierto nÃºmero de papilas poco numerosas y poco
prominentes aunque relativamente grandes. Especie muy pa-
recida al Tr. paneolus Fr., segÃºn la figura que da este autor en
la lÃ¡mina 36 de su Icones fungorum, apartÃ¡ndose por la base
bulbosa del pie, por los cistidios cuspidados y por las esporas
papilosas. Tal vez deberÃ¡n referirse a esta especie los ejempla-
res fueguinos que ciertos autores determinaron como Tr. sor-
didum Fr.

6. Omphalia SChizoxyla Fr. â€” Sacc, Syn.fmtg., vol. V, pÃ¡g. 324.

Hab. Ad truncos dejectos putrescentes in Dawson Island, febre-
ro 1921.

Obs. Basidios acachiporrados (40 Â¡j. X "-^ y.) normales; macro-cisti-
dios no existen; esporas elÃ­pticas u ovoideas (10 Â¡j. X ̂  H-)?
lisas, incoloras. Los ejemplares fueguinos, por su aspecto
exterior, coinciden exactamente con la figura de la lÃ¡mina 76
de Icones fungorum de FrÃ­es.

7. Omphalia tehuelches Speg. â€” Speg., Fung. pat., n" 3.

Hab. Ad terram sabulosam ad ostia RÃ­o Grande, marzo 1921.
Obs. Esta especie errÃ³neamente incluida en loe. cit., entre los

CUtocybe, tiene un parecido muy grande con la Oinph. grÃ­seo-
pallida Dsm. ; sus basidios acachij)orrados son relativamente
muy grandes (50-60 v, X 9-10 ;j,); no existen macro-cistidios;
las esporas elÃ­ptico-ovaladas (10 [j. X 6 [j.) son lisas e incoloras.
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8. Flammula statuum Speg. â€” Speg., Fung.fueg., n" 27.

Hah. Creo que esta especie es la que el liev. .1. JÃ­resadola con-
sidera como Paxillus involutus Batsch ; es verdad que el as-
pecto exterior, por sus bordes enroscados, por su color y basta
por sus caracteres esporolÃ³gicos responde singularmente con
el Paxillufi citado, pero los ejemplares, tanto los antiguos co-
leccionados por mÃ­, como los actuales, carecen del carÃ¡cter fun-
damental de dicbo gÃ©nero, es decir, sus laminillas no se des-
prenden del bimeniÃ³foro, todo el contrario siempre las be
bailado fuertemente adberidas a la parte inferior del sombre-
ro y sÃ³lo se pueden separar por la fuerza y por fragmentos ;
ademÃ¡s, en Paxillus involutus, el estÃ­pite es relleno (farctus .
solidusqne), mientras en todos los individuos fueguinos que po-
seo dicbo estÃ­pite es, por el contrario, siempre ancbamente
bueco (fistulosus). Â¿ SerÃ¡n realmente dos organismos totalmen-
te diferentes y autÃ³nomos o se tratarÃ¡ solamente de modifica-
ciones endÃ©micas locales 1 Los basidios son acacbiporrados
(35-40 [j. X '^â– ^ \J') ̂<^Ã­i ̂ largos esterigmas (5 ;;. loug.) delgados
y agudos: no be podido bailar macro-cistidios; las esporas son
mÃ¡s bien cilÃ­ndrico-elÃ­pticas que no ovato-ellipticae (iit loe.
cit.), redondeadas en ambos extremos, con varios nÃ­icleos in-
ternos, de tamaÃ±o algo variable (9-18 [j. >( 4-6 Â¡j.) y de un ber-
moso color ferrugÃ­neo.

Ã­>. Galera hypnorum Batscb â€” Sacc, tSyU.fung., vol. Y, pÃ¡g. 8G8.

Ral). Ad corticem dejectum putrescentem Ã­nter muscos in silvis
secus RÃ­o Grande, marzo 1921.

Ohs. Los ejemplares fueguinos coinciden plenamente en sus ca-
racteres macroscÃ³picos con los europeos; sobre los microscÃ³-
picos no puedo afirmar nada pues basta abora todos los micÃ³-
logos les ban dado muy poca importancia y de gran izarte de
los bimenoraicetas no conocemos sino el color de sus esporas.
Yo, por el contrario, creo de suma importancia el estudio y la
descripciÃ³n de los Ã³rganos elementales de forma y tamaÃ±o de-
finido, siempre que sea posible. En los individuos fueguinos de
esta especie be bailado basidios acacbiporrados (25 ;;, X 6-7 ;j.)
normales con 3 Ã³ 4 cortos y delgados esterigmas; los macro-
cistidios son escasos de cuerpo acacbiporrado (30 y, X 12 p,),
prolongados superiormente en un apÃ©ndice trasovado o elÃ­p-
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tico (15 j. y( 6 :j,) pluri-nucleado, liso; las esporas son elÃ­pticas
(10 1^. X 6 i-'-) levemente inequilaterales, lisas y ferrugÃ­neas.

Llama verdaderamente la atenciÃ³n la frecuencia de apÃ©ndi-
ces y cÃºpides que se observan en los cistidios de las agaricÃ­-
neas subantÃ¡rticas.

10. Galera teÃ±era Schff. â€” Speg., Fung. fueg., nÂ° 30.

Hah. Ad terram humosam inter gramina in pratis prope RÃ­o
Grande, marzo 1921.

Ohs. Los ejemplares fueguinos son exactamente iguales a los de-
mÃ¡s conocidos de Sud AmÃ©rica y Europa, tanto por los carac-
teres macro como microscÃ³picos.

Las esporas elÃ­pticas (16-18 Â¡j, X ̂ ^ 'A son lisas y siempre
de un bermoso color ferrugÃ­neo.

11. Tubaria stagnina Fr, â€” Sacc, Syll.fung.^ vol. V, pÃ¡g. 873.

Hah. Ad terram turfosam uliginosam in pratis RÃ­o Grande, mar-
zo 1921.

Obs. Esta especie estÃ¡ tÃ­picamente representada y de ningÃºn
modo puede confundirse con su prÃ³xima pariente la Tub. pri-
vigna Speg., pues esta Ãºltima tiene sombrero agudo y esporas
menores.

En los ejemplares fueguinos los basidios son ancbamente
acacbiporrados (20-22 Â¡j, X 10-12 y.) con 3 Ã³ 4 esteriguias bas-
tantes cortos pero agudos; las esporas elÃ­ptico-alargadas, re-
dondeadas en ambos extremos, ligeramente inequilaterales
son algo mayores (18-20 \i. X 9-10 y,), que en los tipos europeos
que poseo, lisas y de color ferrugÃ­neo obscuro.

12. Agaricus pampeanus Speg. â€” Speg., Fung. arg., pug. II, nÂ° G.

Hab. Ad terram pinguem graminosam in pratis circa RÃ­o Gran-
de, marzo 1921.

Obs. Los ejemplares fueguinos ofrecen, como los tÃ­picos bonae-
re,nses, el sombrero bien blanco, siempre y totalmente liso sin
fibrillas, ni escamas, ni grietas, con borde muy anclio, que so-
brepasa las laminillas hasta de 3 mm, con laminillas anchas,
membranosas, muy tupidas, de color negro purpurascente sin
veteaduras mÃ¡s claras, con filo bien entero del mismo color ;
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los basidios son clavuliformes (20-22 ;j. X ̂'^ i-Â»-) coronados con
4 esterig-mas largos (5 p, larg.) delgados, agudos; no existen
macro-cistidios; las esporas son elipsoideo-ovaladas, algo ma-
yores que en el tipo (8-10 Â¡j, X 5-6 ;j.), lisas y de color negro-pur-
pÃºreo, casi opacas. Es comestible.

lo. Paneolus campanulatus L. â€” Sacc, Syll.fung., vol. V, pÃ¡g. 1121.

Hah. Ad terram Ã¼metosam in pratis prope EÃ­o Grande, marzo
1921.

Ohs. Macro-cistidios ninguno; basidios clavuliformes (35-40 \x X
7-9 Â¡j.) con 2 a 4 esterigmas cÃ³nicos, bastante cortos; esporas
elÃ­pticas, moderadamente redondeadas en los extremos (20-24 ;;,
X 10-12 '/), lisas, negras, casi opacas.

14. CoprÃ­nus truncorum (Scbft".) Fr. â€” Sacc, 8ijll. funy., Vol. V,
pÃ¡g. 1092.

Hab. Ad basin truncorum putrescentium in silvis secus EÃ­o
Grande, marzo 1921.

Ohs. Esporas elipsoideas levemente inequilaterales (12-15 y, X
5-0 [j) lisas, negras y opacas.

15. Fistulina antÃ¡rctica Speg. â€” Speg., Fung. pat.^ n" 40.

H<ih. Frequens ad truncos languentes v. emortuos Noiliofa-
gorum in silvis circa Punta Arenas, febrero 1921.

Obs. A pesar de lo que digan los micÃ³logos europeos, que nunca
han visto este hongo al estado vivo, me es imposible reunir
esta especie con la Fistulina hepÃ¡tica Fr. gerontogea, iiues su
forma y sobre todo su color carmesÃ­ (purpureus) vivo que jus-

* tamente habÃ­a llamado la atenciÃ³n de otros viajeros como
Cunningham (crimson colour). Los tubos himeniales cilin-
dricos (3-8 mm long. X 0,^-05 mm diÃ¡m.) son totalmente
sueltos entre sÃ­, cerrado y redondeados en lÃ¡ base, con boca
tronchada circular, ligeramente pestaÃ±osa, de color encar-
nado, formados por largas fibras (4-6 Â¡j. crss.) continuas longi-
tudinales que en el borde oral suelen terminar bruscamente
en pseudobasidios cilÃ­ndrico-subclavuliformes (40 Â¡j. X ̂ Ã­^')j ̂̂
cavidad de los tubuli se halla totalmente repleta de una nasa
de esporas apelmazadas con mucus, sin rastros de basidios;
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las esporas son elÃ­pticas, levemente inequilaterales, redon-
deadas y bastante obtnsas en ambos extremos (5-10, gene-
ralmente 6-8, \j. X 4-4, o ;j.) con un nÃºcleo interno muy grande,
lisas, de un ligero color rojizo.

IG. Fomes adamantinus Brk. â€” Sacc, SylL/ng., vol. YI, pÃ¡g. 204.

Hab. Ad truncos languentes adlinc vivos Kothofagorum in Ã­n-
sula Dawson, febrero 1921.

Ohs. Especie que tÃ­gura en mi FungÃ­ fuegiani bajo el nombre
errÃ³neo de Polyporiis fomentarius Fr. con el cual tiene alguna
semejanza; no be hallado basidÃ­os; las esporas son elipsoÃ­deas
o levemente ovaladas (0-8 Â¡j, X 4 \Â¡) con un gran niicleo in-
terno, lisas, y de color ocre pÃ¡lido.

17. Polyporus albus (Hds.) Fr. ? â€” Sacc, SyU.fung., vol. VI, pÃ¡g. 122.

Hah. Ad truncos vetustos carioaon â–  Xothofagorum in Ã•nsula
Dawson, lebrero 1921.

Obs. Habiendo tropezado con serias dificultades para la deter-
minaciÃ³n de estos ejemplares, los remitÃ­ al eminente espe-
cialista Kev. J. Bresadola, el cual La tenido la amabilidad de
contestarme lo siguiente :

Â« Es una especie muy cercana al Polyponis albus (Hds.) Fr.
(meo sensu = Pohjp. Jissilis Brk. & Br.), del cual se aparta
por la coloraciÃ³n mÃ¡s subida del sombrero, por el liimenÃ­o
mÃ¡s consistente, mÃ¡s claro y por las esporas algo mayores,
caracteres todos que podrÃ­an depender de la edad del ejem-
plar, que es bastante viejo; si estos caracteres fueran perma-
nentes tambiÃ©n en los ejemplares jÃ³venes, entonces podrÃ­a
considerarse como una variedad o tal vez una nueva especie pi
pero para ratificar este juicio habrÃ¡ que disponer de nuevos
y mÃ¡s numerosos ejemplares de diferentes edades. Â»

El examen microscÃ³pico no me concediÃ³ ver basidios, pero
me brindÃ³ muy abundantes esporas dÃ­ptico-ovaladas (G \}. X 4
\x) lisas e incoloras.

18. Polyporus GÃ¡yanos Lev. â€” Sacc, Sijll.fung., vol. VI, pÃ¡g. 87.

Hab. Ad truncos cariosos vivos v. eniortuos in silvÃ­s per totam
Fuegiam, febrero-marzo 1921.
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Obs. Esta especie muy prÃ³xima al rol. rarius Fr, es sumamente
polimorfa, causa i)or la cual fuÃ© descrita varias veces bajo
diferentes nombres; son sus sinÃ³nimos Pol. ci/cUsciis Mntg.
(Gay, Fl. cliil., vol. VII, pÃ¡g. ;iG3 et lÃ¡m. VII, Ã­ig-. 7) y Pol.
fuegianus Speg".

No he podido observar basidios; las esi)oras abundantes
son elÃ­ptico-cilindrÃ¡ceas (6-8 [^, X I7 ̂"2 y-) lisas e incoloras.

19. Gloeosoma vitellinum (Lev.) Bres. â€” Bres., Select. myc, pÃ¡g. 51
(1920).

Hab. Vulgatissima ubique per Fuegiam ad truncos dejectos pu-
trescentes, febrero-marzo 1921.

20. Bovista magellanica Speg. â€” Speg., Fuiuj. Pat., n" 08. = Sacc,
SyU.funij.y vol. VII, pÃ¡g. 474.

Hab. Sat frequens ad terram sabulosam inter gramina ad ostia
EÃ­o Grande, marzo 1921.

Obii. Especie muy prÃ³xima a la Bov. plÃºmbea Prs., de la cual se
aparta por tener la glebfl inodora (nec odorata) y de color
aceitunado umbrino (nec fusco-purpurea) ; las esporas en ambas
especies son casi iguales, resultando las de mi especie glo-
bosas (3-6 \j. diÃ¡m.) finamente papilosas y provistas de una
una larga cola (8-1 G \j. X 1 v)i pÃ¡lidamente umbrinas.

21. Bovista pachydermica Speg. â€” Speg., Fung. pat.^ nÂ° 72. â€” Sacc,
SyU.fung., vol. VII, pÃ¡g. 473.

Hab. Sat vulgaris in pratis sabulosis ad ostia EÃ­o Grande,
marzo 1921.

Obs. Los ejemplares actuales, jÃ³venes y bien conservados en so
luciÃ³n formÃ³lica, ostentan esporas algo mayores (4-6 [j. diÃ¡m.),
mÃ¡s verrugosas, jiero con el apÃ©ndice menos visible; la gleba,
como en el tipo, resulta grumoso-pulverulenta casi como en
los Mycenastrum, y es de color i)ardo-olivÃ¡ceo; las paredes pen-
dÃ­ales son relativamente espesas, rÃ­gidas y como correosas.

22. Lycoperdon asperum (Lev.) Speg. â€” Sacc, -S////. ./Â»Â».</., vol. VII,
pÃ¡g. 119.

Hab. Frequens in pratis graminosis secus EÃ­o Grande, marzo
1921.

AN. SOC. CIENT. ARG. â€” T. XCIV 6
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Obfi. Esporas globosas (4-5 [j. diÃ¡m.) sin apÃ©ndice, lisas, de tinte
aceitunado muy pÃ¡lido.

23. Lycoperdon caelatum Bull. â€” Sacc, Syll.fung., vol. VII, pÃ¡g. 115.
Hah. Ã­Ã­on rarus in pratis sabulosis ad ostia EÃ­o Grande, marzo

1921.

Ohs. Los ejemplares fueguinos concuerdan exactamente con los
similares europeos; esporas globosas (4-5 Â¡x diÃ¡m.) sin cola,
lisas, teÃ±idas muy levemente en aceitunado.

24. Aecidium magellanicum Brk. â– = Hk. f., Fl. antarc, pÃ¡g. 450,
tab. 1G3, tig. 8 (pessime).

Hah. Abunde ad ramulos et folia viva Berheridis microphyllac
in dumetis circa Punta Arenas et Ã•nsula Dawson, febrero
1921.

Ohs. Especie verdaderamente admirable por el color minio de
los numerosÃ­simos peridios que contrasta artÃ­sticamente con
el verde obscuro de las hojas. La pÃ©sima figura de la Flora
antÃ¡rctica (loe. cit.) y la equivocaciÃ³n en la determinaciÃ³n es-
pecÃ­fica del substrato fuÃ© la causa de los varios sinÃ³nimos que
lleva esta uredinacea.

25. Cystopus candidus (Prs.) Lev. = Sacc, iS'Ã­///. fiuuj., vol. VII^
pÃ¡g. 234.

Sah. Abunde ad caules folia nec non siliquas Capsellac bursa-
jMstoris circa Punta-Arenas, febrero 1921.

20. Cyttaria Darwini Brk. â€” Brk., Oh an edible Fungns from Tierra
del Fuego and etc., Linn. Trans. XIX, pÃ¡g. 37.

Hab. Ad ramos vivos Xothqfagorum specierum omnium in silvis
totius Fuegiae, per annum.

Obs. Existe actualmente una horrible confusiÃ³n entre los auto,
res que se ocuparon de las especies de este interesante gÃ©nero,
describiÃ©ndose nuevas especies, fundadas en las malas des-
cripciones de los primeros micÃ³logos, sobre la ignorancia de
su biologÃ­a y, sobre todo, basÃ¡ndose en escasos y generalmen-
te muy malos ejemplares, lo mÃ¡s a menudo en estado de con-
servaciÃ³n lamentable.
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Yo, por lili parte, despuÃ©s de haber visto y examinado miles
y miles de ejemplares en todos sus estados de evoluciÃ³n, vivos
y muertos, secos o conservados en diferentes medios lÃ­quidos,
me he convencido de que no existen sino dos vÃ­nicas especies
sudamericanas de Cyftaria : la grande blanca y la pequeÃ±a
amarilla, organismos bien diferentes y distintos por su colora-
ciÃ³n, tamaÃ±o y forma, que resulta imposible de confundirlas
entre sÃ­. A pesar de esto, ambas especies se confundieron des-
de el principio, pues en 1841 Barkeley, al describir la Cyttaria
Daricini, empieza diciendo Â«vitellinaÂ», es decir, amarilla
(cft Sacc, Chromotaxia, n" 22), lo que es completamente fal-
so y, seguramente, se debe a la nota equivocada de Darwin
que dice : In the heech forest (of Tierra del Fuego) the trees are
much dÃ­seasedy onthe rough excrescences groic vast number of
yellows balls. They are of the colour of the yoUc of an eyg and
vary in sizefrom that of a hullet to that a smoll apple ; in shape
they are globular, but a little produced toicard the point of at-
tachment. En otro punto dice de nuevo : (Febr. 1834). When
young Â« ochre-yellow and dutch-orange '> of Ihe Wernerian no-
menclature ; sniell strong ; taste siveet. AsÃ­ que Darwin no vio
mÃ¡s que Cyttarias amarillas como yema de huevo; entonces Ã©l
no ha visto viva la que lleva su nombre, sino tan solo la C.
Hookeri !

Como he dicho, repito, yo nunca he visto Cyttariae grandes,
ni jÃ³venes ni viejas, de color amarillo, sino siempre blancas y
lisas como bolas de billar; en algunas (sobre K. betuloides) la'
parte externa en ciertas condiciones toma irregularmente un
color ocre pÃ¡lido y la superficie se vuelve opaca y algo Ã¡spera
(que yo atribuÃ­ a G. Berteroi, en FungÃ­ fuegiani, nÂ° 313) como
la cascara de las papas (in the preserved specimen [in spirits]
is broicn, so that they strongly ressemhle potatos !) , \)ero es un
hecho anormal y actualmente estoy seguro que es una simple
forma patolÃ³gica debida a algÃºn parÃ¡sito.

De lo expuesto arriba tengo la absoluta convicciÃ³n de que no
existe mÃ¡s que una sola Cytiaria grande, y que ella, en estado
normal y sano, es siempre blanca; admitiremos, pues, para esta
especie el primer nombre que se ha publicado, es decir, se lla-
marÃ¡ Cyttaria Daricini, resultando ser sus sinÃ³nimos C. Berte-
roi Bik., C. Harioti Fisch. y C. Reichei Hnng.

Este hongo ofrece tres perÃ­odos bien distintos de evoluciÃ³n
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indicados por otros tantos nombres diferentes por los indi
genas :

I. Forma juvenÃ¼is : Globosa v. obovata (1-3 cm diÃ¡m.) superne
laevissiina, alba, infernÃ© rotundata v. plus minnsve cuneata
laevi V. radiatim plicatula, ubique cortice integro crassiusculo
(0,5-1,5 mm crass.) tenacella gummoso-carnosa alba opaca ves-
tita; intus tota farcta etiam alba, carne quam cortice magis
guraraosa et pellucida, obsolete tenuiterque radiatim reticu-
lato-pseudofibrosa; loculi jilus minnsve numerosi, magni et
regulariter dispositi peripliaerici in carne immediate sub cor-
tice dispositi globosi (1-2 mm diÃ¡m.) pulpa hymeniali, e flbrillis
tenuibus centrifuge radiantibus constituta, toti farcti.

II. Forma adulta : Globosa v. obovata (3-4 cm diÃ¡m.) extus cor-
tice adhuc albo v. quandoque roseo-subvinoso vestita, primo
jam attenuato et magis pellucido extus plus minnsve manifes-
tÃ© areolato-subpapuloso, serius grosse poroso-alveolato; intus
jara gelatinoso-subbyalina, parte centrali infera plus minnsve
difllnente saepeque vacua; loculi peripliaerici, quandoque
omnes bene evoluti et magnitudine aequales (2-3 mm diÃ¡m.),
quandoque pro parte abortivi et pro parte evoluti e tum sae-
pius mayores et plus miuusve irregulares (-1-0 mm diÃ¡m.), ore.
foveolis corticis respondente, late aperto integro v. denticu-
lato, tÃºnica liymeuiali crassiuscula parietali praediti, centro
vacui V. gelatina acliroa adhuc farcti; stratum bymeniale e
filamentis v. parapbysibus nec non ascis plus minnsve evolu-
tis jam compositum.

III. Forma senesceÃ­is : Lenticulari-depressa v. diftormis (4-7 cm
diÃ¡m. X 3-5 cm crss.), cortice diffluente jam omnino denudata,
tremelloideocarnosa, ob lÃ³culos v. alveolos peripliaericos late
apertos plus minnsve numerosos favosa, loculis ovatis ore in-
tegris irregulariter polygonis, vacuis v. strato hymeniali gela
tinoso, parapbysibus ascis nec non sporis constituto, plus
minnsve obductis; color tum sordide isabellinus v. pallide
ochraceus.

En este Ãºltimo estado el vegetal no tarda en desprenderse
(Jel substrato y caer al suelo si el tiempo es seco, pero
si persiste la humedad o llueve puede quedar, por su vis-
cosidad, adherido a ramas, a troncos o a raÃ­ces. Los ejempla-
res caÃ­dos sufren rÃ¡pidamente una descomposiciÃ³n mÃ¡s o me-
nos profunda y vaiiable; algunos, en lugares relativamente
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secos, se vuelven casi cÃ³rneos o se momifican adquiriendo
tinte variable desde el ferruj^Ã­neo basta el negro sucio; otros,
en tiempo y lugares constantemente muy hÃºmedos, se liinclian
transformÃ¡ndose en una masa informe de gelatina muy visco-
sa casi incolora y transparente, en la que se observan los lÃ³-
culos bajo forma de cuerpos semiesfÃ©ricos (5-10 mm diÃ¡m.
X 4-5 mm espes.), opacos, parduscos, de bordes enteros y que
se hallan llenos de restos de la capa himenial gelatinosa, en
la cual .sÃ³lo se pueden observar las esporas casi globosas de
15 a 20 \j. de diÃ¡metro con episiÃ­orio gelificado y que ha toma-
do un tinte pardo mÃ¡s o menos subido.

Otra contradicciÃ³n con mi experiencia personal, que obser-
vo en la nota darwiniana, que he transcrito mÃ¡s arriba, es el
smell strong (olor fuerte) que, segÃºn dicho autor, despiden las
Cyttariae; todas las que examinÃ³, si jÃ³venes, eran poco menos
que inodoras, a las maduras le notÃ© sÃ³lo un dÃ©bil olor fungino,
como el que despiden las Auricularias y las Hirneolas; solo
las muy viejas, cuando han caÃ­do en tierra y se hallan en es-
tado mÃ¡s o menos avanzado de putrefacciÃ³n, huelen con mayor
o menor intensidad y muy poco agradablemente.

En cuanto al Â« taste siceet Â» (sabor dulce) es muy problemÃ¡-
tico; el sabor, en la mayorÃ­a de los casos, lo he hallado nulo,
insÃ­i)ido, como cuando se mastica goma de los duraznos y'sÃ³lo
he sentido un sabor definido en la especie siguiente, como dirÃ©.

Los indios YÃ¡mana (Yagan) aplican seis voces distintas
para la Cyttaria blanca grande y podrÃ­a creerse que existieran
otras tantas especies; pero no es asÃ­: este pueblo posee una
lengua de una riqueza asombrosa que no puede compararse con
ninguna otra: baste recordar que para el guanaco tienen once
voces diferentes, segÃºn sea macho, hembra, joven, viejo, con
pelo de verano o de invierno, etc.; no hay, pues, que extraÃ±ar,
si estos hijos de la naturaleza, necesariamente tan observado-
res, disfruten de tanta abundancia de palabras para indicar or-
ganismos que desemiienan un pa])el tan importante en su rÃ©-
gimen econÃ³mico-alimenticio. AquÃ­ repetirÃ© los nombres que
ya he publicado en mi Fxmgi fuegiani , comparÃ¡ndolos con los
recolectado por el doctor Hyades, de la Mission scientifique du
Cap Horn, para demostrar la diferencia de oÃ­do y la dificultad
de fijar los sonidos de las lenguas de los salvajes, aun para las
I)ersonas cultas.
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Cyttaria grande hlanca en YÃ¡mana-giÃ­ta

Forma del N^othofagus betuloides :

SegÃºn Hyades SegÃºn Spegazzini
^lachipou. Ssdss-chipii.
Katar an. KattÃ³rem.
Oiigaf. Ã•tissof.

Forma del Noihofagus antÃ¡rctica :

Ouclinik. AschnÃ­Jc.
Oachnik. A ivachik.
Miama. M'Ã¡ma.

En los nombres mÃ­os conservo hasta donde es posible la
ortografÃ­a castellana.

28. Cyttaria Hookeri Brk. â€” Sacc, Syll.fung., vol. YIII, pÃ¡g. 5.

Hab. Ad ramos- vivos Nothofagi antarcticae-et ]\^. betuloidis vul-
gatissima in silvis Fuegiae, fbr. & marz.

Obs. No cabe duda de que sea sinÃ³nimo de esta especie el bongo
descrito y figurado bajo el nombre de Podocrea deformans por
Bommer y Eoussean en la parte Champignons de la SecciÃ³n
botÃ¡nica Des restiltats du voyage du S. Y. BÃ©lgica.

Esta es la segunda especie de Cyttaria sudamericana que
existe y la Ãºnica amarilla que conozco; por lo tanto a ella de-
ben referirse el Phalhis .subrotÃ­indus (Inteus) etc. del Herbario
de Commerson, y las citas de Darwin que figuran en la especie
anterior. Su color es realmente ocrÃ¡ceo en la juventud, amari-
llo mÃ¡s o menos ferruginoso a la madurez y por fin castaÃ±o mÃ¡s
o menos obscuro y sucio en la vejez. Tiene olor fungino no
muy pronunciado y sabor bastante dulce y casi agradable que
recuerda el de la harina de castaÃ±as algo ardida.

Los nombres en YÃ¡mana-gÃºta soa pues :

SegÃºn Hj'ades SegÃºn Spegazziui
Qim.

, Ouayakou. TJaiÃ¡ka.
Ouchouim. Ã•ssuini.
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GEOMORIUM Speg. (n. gen.)

Chay. Helvelleum; stii)es carnoso-tenacellus iilbescens, .sursunÃ­
saepius subattenuato-rotundatus, late tistulosus, cavitate in-
terna septis longitudinalibus phis minusve anastoniosantibus
corroboratns, extns vertical iter subirregulariter costulatns, in
parte diiuidia supera hymenio eftnso arete adnato atro olivÃ¡ceo
vestitus; asci cylindracei, Ã¡pice rotundati (porosi!) octospori.
parapliysibns bacillaribus tenuibus sursuin vix incrassatis
simplicibns intiis olivaceo-granulosis obvallati; si)orae ellipti-
cae, hyalinae, verrucosae.

Genus Morchellam accedens, a qua ascomatis hynieniique
fabrica, trabeculis transversis deflcientia, nec non sporis ver-
rucosis recedit.

29. Geomorium fuegianum Speg. (n. sp.)

Diag. Majus, erectum, gregarium saepeque basi contiuens, ubi-
que glabrum; asci praelongi parapbysibus densis non v. vix
long-ioribus cincti; sporae majusculae, recte v. oblique nionos-
tichae, grosse l-guttulatae.

Hah. Ad hurnnm inter truncos dejectos secns Eio Grande, Fue--
gia austro-orientali, marzo 1921.

Obs. GÃ©nero muy interesante que se aparta netamente de todos
los actualmente conocidos y que i)arece formar transiciÃ³n en-
tre las Helvelleas y las Geoglosseas. Los individuos parece
que nacen generalmente en grupos y a veces se hallan basta
entresoldados por su base, siendo de naturaleza carnoso-co-
rreosa, bastante variables en tamaÃ±o (50-250 mm alt. X 10-30
mm diÃ¡m.), mÃ¡s o menos cilindricos para terminar superior-
mente en punta mÃ¡s o menos obtusa o aguda, bailÃ¡ndose exte
riormente recorridos por numerosas costillas o, mejor, arrugas
longitudinales, sin jamÃ¡s rastros de transversales, blancos en
la mitad inferior, mientras en la superior se bailan revestidos
de una delgada capa (1 mm esp.) himenial de color pardo-oli-
vÃ¡ceo, muy adherente, que hacia abajo se escurre mÃ¡s o menos
irregularmente; estos ascomas son en el interior huecos, con
paredes de 1 a 2 mm de espesor, pero estÃ¡n reforzados por ta-
biques verticales, algo irregulai-es y con algunas anastomosis,
del mismo espesor de las paredes: la caj)a himenial consta
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exclusivamente de ascos y parauses ai)retados; los ascos son
cilindricos (350-400 y, X l'll^' I-*) '^'^'^^'â™¦^'â€¢^^^t*^ adelgazados ha-
cia la base, con el Ã¡pice redondeado de dehiscencia poricida?
(con seguridad nunca por opÃ©renlo), octosporos y circundados
por numerosÃ­situos parÃ¡fises Ã¼liformes, rectos, rÃ­gidos, iguales
o apenas mÃ¡s largos, suave y levemente engrosados hacia la
punta donde terminan redondeados (4-(Ã­ ;x crass.), y todos relle-
nos de granulos de i)igiuento pardo-olivÃ¡ceo que son causa del
color de la capa liinienial; las esporas dispuestas en una sola-
hilera vertical, rectas u oblicas, son incoloras, elÃ­pticas, redon-
deadas en ambos extremos (24-26 \j. X 11-14 y.), en la juventud
lisas, mÃ¡s tarde revestidas de numerosas papilas o arrugas algo
irregulares, ostentando lo mÃ¡s a menudo, en su interior, un
grueso nÃºcleo. Por la tintura de yodo tanto los ascos como los
parÃ¡fises y las esporas toman un color ferrugÃ­neo subido,
pero debo advertir que los ejemplares examinados se hallaban
conservados en soluciÃ³n de formol algo fuerte.*>->^

APARAPHYSARIA Speg. (n. gen.)

Cliar. Pezizea, subceraceo-carnosa, glaberrima, hyalospora; asco-
mata mediocra subturbinato-cupulata, sessilia; asci cylindra-
cei densissime constipati, octospori, operculatim dehiscentes,
paraphysibus omnino nullis; sporae ellipticae, continuae, hya-
linae, laeves.

Est Peziza paraphysibus plaÃ±e destituÃ­a.

30. Aparaphysaria Doelloi Speg. (n. sp.)

Diag. Humigena, sparsa v. laxe gregaria, tota jiallide ex umbri-
no olivascens (in solutione formolica!), primo turbinato-hemi-
sphaerica, serius applanatoconcaviuscula, margine subcras-
siusculo integerrimo, ubique et semper laevia glabra; asci Ã¡pice
subtruncati: sporae recte v. oblique monostichae, ellipticae,
utrimque rotundatae, eguttulatae.

Hah. Ad terram humiferam uliginosam Ã­nter muscos secus RÃ­o
Grande, Fuegia austro-orientalis, marzo 1921.

Ohs. Los ascomas aislados o en pequeÃ±os grupos, se asemejan, al
principio, a tazas, pero mÃ¡s tarde se ensanchan y toman forma
de platillos (5-15 mm diÃ¡m.), carnosos cerÃ¡ceos, relativamente
espesos (1 mm esp.), de bordes redondeados enteros, siempre
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y totalmente lisos y lampiÃ±os, de color pardo aceitiiiiado; los
ascos casi cilindricos o levemente fusiformes, desde su mitad
se adelgazan hacia la base en largo pedicelo estÃ©ril, mientras
en su cuarto superior se enangostan tambiÃ©n algo (250-350 y. X
16-18 [j.) terminando en Ã¡pice tronchado, que se abre a la ma-
durez por una tapa discoidal plana; no hay rastro de parÃ¡fises;
las esporas en nÃºmero de 8 para cada asco estÃ¡n superpuestas

Fig. 5. â€” Apara2)hysaria Doelloi

oblicuamente en nna sola hilera, siendo elÃ­pticas (20 ;j. X 12 Â¡j.)
redondeadas en ambos extremos, con episporio liso, moderada-
mente engrosado, y al interior sin nÃºcleos.

Por la tintura de yodo esporas y ascos toman un color ferru
gÃ­neo subido, habiendo sido conservado los ejemplares en so-
luciÃ³n formÃ³lica algo fuerte.

31. Lachnea Doelloi Speg. (n. sp.)

Diag. Ascomata solitaria v. hincinde pauci-gregaria, subceraceo
carnosula, primo subhemisphaerica, dein applanato-concava.
margine non v. vix undulata obtusula integra, disco miniata,
extus pallidiora, glabra sed parum infra marginem setulis laxe
monostichis arete adplicitis non exertis atro-ferrugineis bre
vibus arcuato-fusoideis saepius biseptatis laevibus simplicibus
acutiusculis notata; asci e cylindraceo fusoidei, a\)ice sub-
truncati deorsum sensim leniterque attenuato-pedicellati, oc-
tospori, paraphysibus vix longioribus atque sursum parcissime
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incrassato-clavulatis granulis rubris farctis obvallati; sporae
ellipticae, iitrimque snbattenuatae sed rotuiuiatae, liyalinae.
densiuscule papilloso-verruciilosae, obÃ¼qiie monostichae.

Hah. Ad marginem laculorum iu tiirfosis seciis EÃ­o Grande, Fue-
gia austro-oriental i s, marzo 1921.

Obs. Especie muy bonita por su color rojo-minio muy vivo y pron-
tamente reconocible por las pestafÃ­itas casi negras y visibles a
simple vista, que adornan la parte exterior de sus bordes. Los
ascomas, cereo-carnosos, son casi semiesfÃ©ricos en la juventud

Fig. G. â€” Lachnea Doelloi

pero con la edad se achatan y toman forma de platillo algo
cÃ³ncavo (4-8 mm diÃ¡m.), de bordes enteros, lampiÃ±os, que al
exterior estÃ¡n adornados de una hilera de pestaÃ±as cortas, rÃ­-
gidas, casi fnsoideas, simples, aginias, arqueadas, 3-celulares fe-
rrugÃ­neo-negras (150-200 ;j. X 20-25 y,) siempre muy arrimadas,
casi pegadas a la superficie del ascoma: el disco es liso y de
color minio; el apitecio del mismo color pero mucho mÃ¡s pÃ¡-
lido y casi sucio; los ascos octosporos son mÃ¡s o menos cilin-
dricos (300-350 ;;, X 20 [)) casi tronchados al Ã¡pice, en su mitad
inferior suave y paulatinamente adelgazados en pedicelo, ha-
llÃ¡ndose circundados por numerosos parÃ¡fises casi filiformes,
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levemente engrosados en clÃ¡vula (4-6 y.) Lacia su extremidad
superior y rellenos de granulaciones rojas; las esporas se ba-
ilan ordenadas oblicuamente en la mitad superior de cada asco,
siendo elÃ­pticas (28-30 ;j. X 12-15 [j.) redondeadas, pero no muy
obtusas en ambos extremos, incoloras y con episporio no muy
espeso pero todo revestido de papilas o granulaciones bastante
numerosas aunque algo irregulares,

31*. Sphaerospora patagÃ³nica Rbra â€” llelim, AscoÂ¡n.fueg.^i>Ã¡g. 18.

Hah. Ad terram liumosam firaetosam in pratis prope Punta Are-
nas, febrero.

Obs. Nuestros ejemplares corresponden muy bien con la descriji-
ciÃ³n de Eebm, pero las esporas casi globosas (20 ;;. X 1^-20 Â¡j)
no son areolatae, sino lisas al exterior y rellenas de un pro-
toplasma densamente celuloso-esponjoso ; ademÃ¡s, los pelos
marginales de los ascomas (350-450 ;j, X 25 ;;,) tampoco son hasi
dicothomi sino simples, enderezados, muy agudos, 2-4-celula-
res, observÃ¡ndose sÃ³lo rara vez algunos entresoldados por sus
bas^s.

Sclerotium clavus DO. â€” Sacc, SyU.fung., vol. XIV, pÃ¡g. 1151.

Hah. Ad cariopsides Tritici magellanici in pratis ad ostia RÃ­o
Grande, Fuegia austro-orientali, marzo.

ALGAE

1. Ballia callitricha Mntgn.

Hab. En la resaca del mar de la costa oriental atlÃ¡ntica de la Tie-
rra del Fuego, comÃºn.

2. Callophyllis atro-sanguinea (Hkr & Hrw.) Hariot.

Hab.^ Sobre la playa del estrecbo de Magallanes, frente a Punta
Arenas.

3. Callophyllis variegata Kuetzing.

Hab. Sobre la playa oriental atlÃ¡ntica de la Tierra del Fuego.
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